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EL CENCERRO
C e n cerra d a  239

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Dtmas, 17, tercero 

MADEID.— 1902.

i VIVA LA NIÑA!
—Tire osté, nostramo, el gorro frigio 

al aire y  diga conmigo: /  Viva la Niña/
—¿Pues qué ocurre, hijo mío?
— Ocurre, nostramo, que á esto se lo 

lleva la trampa á la carrera, y que por 
toas partes se habla de la Niña, como si 
estuviera ya aquí la hija de mis en­
trañas.

—No me disgusta eso, pero al verte tan

entusiasmado creí que había montado ya 
á caballo algún hombre de corazón.

—No ha montao todavía, pero al paso 
que van las cosas no tardará en meter la 
pata en el estribo.

—Eso es lo que hace falta. Liberto, 
pero mucho me temo que te equivoques; 
porque los hombres de corazón desapare­
cieron con el hermano Villacampa.

—Eso paece, nostramo, pero ya verá 
osté cuando llegue el caso cómo nos so­
bran.
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—Lo que es al día siguiente del triun­
fo estarán todos con nosotros; pero dudo 
mucho que la víspera haya quien quiera 
aventurarse.

—Pus no tie osté que ver más que la 
actitud en que se han oolocao ya Romero 
Robledo, Maura, Moret, Canallejas, Mon­
tero Líos y  otros varones esforzaos.

—Qué, ¿son esos revolucionarios?
— ¡Anda la órdiga! Cómo que me estoy 

temiendo que me dejen á mí en man­
tillas!

—¿Pero, hombre, tú crees que esa gen­
te?...

—Pus bien claro lo ha dicho el herma- 
nito Maura: O se hace la revolución arri­
ba, ó habrá que hacerla en las calles.

—Ya sabes que Maura es hijo espiri­
tual de los jesuítas.

—Es que tal vez á estas horas sean 
también los jesuítas partidarios de la 
Niña.

— ¡Ave María Purísima!
—Osté no sabe de lo que es capaz esa 

tropa cuando güele que se le acaba el 
filón.

Pues, hijo, íbamos á estar aviados 
con una República en que entraran todos 
sus enemigos.

—Lo principal es que venga la Niña 
pronto, que después ya procuraremos que 
no quede una alimaña pa contarlo.

—¿Y dices que Moret y  Montero 
R í o s ? . . .

—Están inrritaos hasta no poder más; 
pero es porque Sagasta no quiere entre­
garles la cazuela. Si no lo consiguen se 
vendrán con nosotros, más cierto que la 
luz.

—Pues mira, atranca desde ahora la 
puerta para que no entren.

—Al contrario: yo les dejaría entrar, 
pero no salir.

—Es que después nos engañarían con 
sus buenas palabras.

—A este lego no le engaña ningún far­
sante. Cuando llegue el caso ya me verá 
osté operar en compañía del Tío Conejo, 
la Q-eroma, Gazapo y Juan Repica. ¡Lo 
menos se deben colocar veinte horcas en 
ea costao de Madrid!

—Pero, hombre, me parecen esas mu­
chas horcas.

—Pus no se pue hacer menos. Si se pu­
sieran dos ó tres solas va á durar la fae­
na distia el día del juicio.

—¿De modo que no se debe dar cuartel 
á nadie?

—A  naide que güela á monarquiquero 
ni á sacristán.

— ¿Y crees tú que la Niña aprobará 
esas atrocidades?

—Pus si no las aprueba, le pediré mi 
licencia asoluta y  me dedicaré exclusiva­
mente á la bebía. Mientras tanto debe­
mos gritar:

¡ Viva la Niña\

Soy alcalde de rial orden 
y  debo dar libertad 
á todos los de mi cuerda...
¡Y estacazo á los demás!

«=v<=>
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LA CRISIS

Dicen que se nos marcha Sagasfca, pero 
no lo creo.

Las calamidades no abandonan á un 
pueblo á dos tiroues.

Verdad es que si el pandero, como al­
gunos aseguran, va á parar á manos de 
Montero Ríos, Vayler y Canalejas, toda­
vía puede agravarse la desdicha que pesa 
sobre nosotros.

Esto no es gobernar. Es ponerse al país 
por montera y  hacer lo que les da la gana 
á unos cuantos farsantes, que unas veces 
se llaman conservadores y otras fusionis- 
tas.

Para tener aquí un buen gobierno se 
necesita... \í êm\ ¡Ejem!

Y sin eso no lo tendremos nunca.

Prepárese todo neo,
que va á empezar pronto el baile;
y  para mayor recreo
no quedará un solb' fraile
sin que dance en el jaleo.

<=«o
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Esta chica va á casarse 
con el teniente Mochila, 
si no se presenta 'W’eyler 
y á los dos los despabila.

ÁCRATAS Y SOCIALISTAS

En la Línea de la Concepción, en La 
Unión, en Cádiz, en Barcelona y  en otros 
varios puntos, andan los obreros pasan­
do las de Caín con los patronos y las 
huelgas á que tienen precisión de apelar, 
sin conseguir en muchos casos resultados 
beneficiosos para ellos.

Los libertarios por un lado y  los socia­
listas por otro, no hacen más que empeo­
rar la situación de los obreros de buena 
fe. Da grima ver cómo se despedazan 
unos á otros y cómo sirven, acaso sin sa­
berlo, los intereses de la reacción y  los 
de su eterno enemigo el capital.

Los jefes ácratas y los socialistas sólo 
están conformes en una cosa; en aconse­
jar á los obreros que miren con la mis­
ma prevención al partido republicano 
que á todos los demás, sin tener en cuen­
ta que sólo la E.epública puede aproxi­
mar á lo'S' trabajadores á la realización 
de su bello ideal.

Af( rtunadamente van comprendiendo 
ya muchos obreros dónde les aprieta el 
zapato, y empiezan á ponerse á la misma 
distancia de los libertarios que de los so­
cialistas.

Y  el tiempo les hará ver á todos que 
sólo por la República pueden llegar á su 
completa emancipación.

o t o
Al fin ha doblado las uñas el murciéla­

go que en clase de embajador cerca del 
Papa tenía Sagasta en Roma.

Durante diez meses estuvo el buen Pi- 
dal manducando á costa del país y bur­
lándose del gobierno.

Si es que el gobierno no se burlaba de 
él y de todos los españoles.

Porque ya no sabe uno por dónde an­
da la vergüenza.

Oto
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Paseando don Mateo 
por la Moncloa una tarde, 
creyó escuchar á su vera 
cierto ruidillo alarmante 
que le hizo volver la oara 
y estupefacto quedarse 
viendo una sombra muy negra 
que venía á sus alcances.

Creyó al pronto que era un ácrata 
que iba algún disgusto á darle, 
y  cuando volvió á mirar 
antes de salir á escape, 
reconoció á fray Liberto 
negro como el azabache 

— iAparta, pálida sombra! 
dijo ya tranquilizándose.

—El pálido, y áun el verde, 
es osté, señor petate; 
replicó la sombra; y  luego, 
poniéndosele delante, 
añadió: Vengo á decirle

que va haciéndose muy tarde 
y que' si no vuelve pronto 
el morrión á colocarse 
sobre el tupé condenao, 
se va á armar una tan grande 
que en todas partes el pelo 
le va á arder á Cristo Padre,

— ¡Pero, Lego maldecido, 
tú siempre andas asustándome!

—Es que te anuncio las cosas 
pa que no vengas quejándote 
cuando te coja la vaca 
y  haga contigo un desastre.

—¿Y á ti que te importa. Lego? 
— ¡Pus tienes razón, carape! 

desde hoy me lavo las manos 
y  dejo de aconsejarte; 
mas no me vengas con quejas, 
ni me grites ni me llames 
si te encuentro el mejor día 
en un farol balanceándote.
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Carta de Fray Liberto á la Tía 
Geroma.

Querida comadre: Celebraré que á la 
bora presente te encuentres con la más 
cabal salú que yo deseo pa mí en compa­
ñía del señor Juan y  de tu nene Mata- 
frailes. Nostramo está giieno y yo con 
una sed que me bebería ahora mesmo la 
mar sala, si fuera de vino y Urzáiz no me 
cobrara na por el consumo.

Pus sabrás, hija mía, que se nos vie­
nen encima grandes acontecimientos, tal 
vez antes que el Aguilera acabe de arre­
glar sus festejos; y como aquéllos no de­
ben cogerte desprevenía, te escribo hoy 
pa que enseguía mandes recoger too el 
tintillo de la Mancha, á fin de que á lo 
mejor no nos quedemos de secano.

¡Tú no sabes la sed que uno siente 
cuando empieza á dar berríos en las ca­
lles y suena enseguía una descarga cerrá! 
El año 54 me bebí yo sólo en las barricás 
seis pellejos más grandes que nuestro al­
calde. ¡T  eso que entonces no tuvimos 
que andar á carreras con los frailes!

Nunea debes bautizar el vino, y en 
tiempos de faena revolucionaria mucho 
menos; pero acaso, acaso convenga que 
en aquellas circunstancias le eches un 
poco azufre ó pólvora sin humo, á ver si 
nos puen llevar los demonios detrás de 
los farsantes.

Creo que vas á tener necesidá de en­
sanchar la botica, porque el número de 
parroquianos aumentará estrepitosamen­
te. Dile al señor Juan que se encargue 
de dar el biberón al nene, mientras tú 
estés ocupa en asuntos patrióticos.

Di á mis concurdáneos que no podré ir 
por ahí en dos ó tres días, á consecuencia 
de un par de coces que me dió anoche un 
guindilla por haberle Ilamao feo. Si ocu­
rre algo importante ya te escribiré.

Que no dejes de acaparar too el mora­
pio que puedas, y la Niña te bendecirá. 
No estaría mal que me enviaras un par 
de ocenas de ametralladoras, pa irlas va­
ciando aquí á mis solas entre quejido y 
quejido.

Áfeutos al Conejo y demás familia, y 
tú recibe un abrazo empechugao, con per­
miso del señor Juan, de tu mejor parro­
quiano y  lego,

T e AT IrflEKTO,

—No sé, Dios mió, lo que va á ser de 
nosotros si el rio se desborda. ¡F  vaya si 
s« va á desbordar!

EL MEJOR FESTEJO

El mejor festejo que el gobierno podía 
proporcionar al país serla el siguiente:
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Art. l .°  Quedan separados para siem­
pre la iglesia y el Estado.

Axt. 2 °  El que quiera comer que tra­
baje.

¡Este sí que sería un festejo alegre y 
divertido para los contribuyentes!

¡Pero váyales usted á estos hipócritas 
con eso!

Primero se dejan emplumar que dar 
ellosun disgusto á su amigóte León XIII. 

«=o<=>

CANTARES DE FRAY LIBERTO-

Dicen que aquí vamos todos 
á divertirnos en Mayo, 
y  para lograrlo harán 
de fantoches los monárquicos.

Dicen que piensa Sagasta 
hacer un Código en breve 
para las amas de cría 
que no tengan buena leche.

Ya escupen por el colmillo 
varios fusionistas gordos.
Eso es que Sagasta no 
tiene turrón para todos.

Asegúrase que "Weyler 
va á reemplazar á Sagasta.

¡Buen remedio para que 
salga de apuros España!

Delante de Bomanones 
tocaron La Marsellesa, 
y dicen que al escucharla 
se le aumentó la cojera.

«SK«=»
LA LIMOSNA DEL CURA

Nos escribe uno de los aspirantes á la 
limosna que debía repartir el cura de 
Santa María, diciendo que después de 
haber alborotado á todo Madrid con la 
tal limosna, y  de haber hecho gastar en 
la solicitud ^e treinta y cinco á cuarenta 
céntimos á cada pobre, se descolgó días 
pasados el citado cura con ¡diez céntimos/ 
por cabeza, no á todos, sino á unos cuan­
tos de los infinitos pobres vergonzantes, 
como él dice, que la habían solicitado.

Lo que falta saber es á cuánto ascen­
derá lo que á cada pobre corresponda.

Pero con seguridad no se les romperán 
los bolsillos con el peso de los duros que 
les den.

Esto debió ocurrir antes de ahora, por­
que en la actualidad tiene citados para el 
lunes próximo á todos los aspirantes al 
socorto ó limosna de que se trata.

MILAGRO

Aquel matrimonio que se celebró en la 
Coruña entre dos mujeres, acaba de dar 
fruto de bendición, pues Marcela es ya 
madre de una preciosa niña.

T  digo yo: si Mario no era Mario, sino 
Elisa, ¿cómo diablos ha podido suceder 
eso? ¿Habrá mediado en ese lío algún M - 
píritu Santof

PEREGRINOS AL AGUA

Iban á la romería de San Francisco Ja-
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TÍer innuinerables peregrinos de Bom- 
bay, metidos en una barcaza, cuando es­
ta zozobró y se ahogaron 145 de aquéllos.

¡Y pensar que ei santo á quien iban á 
visitar no hizo nada por salvarlos!...

¡No podía haberse portado peor si hu­
bieran sido masones!

Para burlar la insensata persecución 
de que está siendo víctima nuestro apre­
ciable colega El País, ha decidido éste 
publicar con el mismo titulo otro perió­
dico en París, donde se propone desem­
buchar algunas cosas que han puesto ya 
el tupé de punta al bueno de don Práxe­
des.

Ahora anda éste discurriendo el modo 
de no dejar que ese periódico entre en 
España.

¿Tiene más que levantar una muralla 
como la de la China?

<=>0c>
Dicen que marchan las cosas 

en todas partes á escape 
y  que antes de que haya rosas 
habrá ya quien d^a /zape!

¡Carape!

Dicen que el pueblo á esta gente 
á darle un disgusto va 
por cursi, por imprudente 
por sacris y esgahohá.

¡Ole ya!

LOS J íS tr iT A S , LA BEATA Y EL ESTEEEHO

Hicieron creer los jesuítas á una seño­
ra de Córdoba, muy beata y con guita, 
que uno de los gandules de la Compañía 
se hallaba enfermo en una celda muy fría, 
y que no tenían ni para ponerle una mala 
estera.

La beata se compadeció de aquel po- 
brecito y  mandó inmediatamente á su es­
terero que fuera al convento á poner es

tera donde le indicaran los padres, y que 
le pasara á ella después la cuenta.

¿Y á cuánto dirán ustedes que ascen­
dió esta cnentecilla?

Pues á la friolera de 2.500 pesetas.
Los padres habían esterado todo el con­

vento.
En cuanto los jesuítas cogen un tonto 

por su cuenta, le arrancan todas las plu­
mas que pueden.

No sabemos si la beata de Córdoba es 
casada, pero si lo es, ha debido el marido 
darle una paliza y no dejarla pagar la 
cuenta al esterero; en cuyo caso habría 
ido éste al convento á recoger su estera, 
y  los jesuítas se habrían quedado con un 
palmo de narices.

Pero no habrá sucedido asi de seguro.

Sentiría que se'muriera nuestro queri­
do Jaime, no tanto por él, como por el 
retraso que con su muerte sufrirían las 
operaciones. ¡No lo permita^Dios!

-=*<=»
¡ANDA LA ORDIGA!

En una solemnidad literaria que ha te­
nido lugar en la Universidad de Valen­
cia, con asistencia del ministro de Ins­
trucción pública, no se descubrió el re­
trato de la Reina Regente, fué silbada la 
Marcha Real y se tocó La MarseUesa en­
tre grandes aplausos de parte del público, 
según dice El Pueblo de aquella capital.
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Pero, señor, ¿qné va á ser esto? 
Si silban la Marcha Riál 

j  aplauden La Marsellesa,
68 posible que basta el Verbo 
tenga que andar de cabeza.

ahora sin Adán y Eva y  hasta sin la man-

«=>90
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iFuera*sabandiias! 
¡Fuera cucarachas 
Que todo esto limpio 
halle mi muchacha.

<=>QO

LA FLOR DE LOS ALCALDES

Lo es indudablemente el de Manzana­
res, don Pedro Antonio Calero, cuando 
ha prohibido todo acto religioso por las 
calles.

Por su valor y su gran dosis de senti­
do común, merece que lo admire todo el 
mundo civilizado.

Pero verán ustedes qué pronto lo echa 
patas arriba González II.

Porque ni él ni el gobierno pueden vi­
vir sin procesiones ni tarascas.

Un fraile franciscano, residente en Je- 
rusalem, sale ahora diciendo que la Bi­
blia no está inspirada por el Espíritu 
Santo, por lo menos en lo referente al 
paraíso terrenal, que no es más que una 
leyenda tradicional del pueblo hebreo.

¡Verán ustedes cómo nos quedamos

zana!
Cuando más, nos quedará la serpiente

en forma de clerigalla.
** «

Y  digo yo;
Si se pone en claro que no hubo tal 

Adán ni tal Eva, ¿de quién vamos á des­
cender ahora nosotros?

Tiene la palabra el general cristiano, 
ó en su defecto, don Práxedes Mateo Sa- 
gasta.

<090

PASATIEMPOS.
CHABADITA.j

Primera, equivale á dos 
y  dos aquel que no es ciego, 
y  el todo es un mamarracho 
enemigo del progreso.

oo«»
FUGA. DE VOCALES.

.n o.r..n. s. m.r.. 
y  d.s m.l d.r.s d.j.
p. r. t.d,* s.s s.br.n.s, 
y .r.n t.nt.s l.s .nd.n.s
q. . . m.l r..l.s l.s t.o.

esCG
Solución  á las anteriores,

A  la charada: Milagro.
A la  fuga de vocales:

Araeeli es una joven 
m»y esbelta y  muy bonita, 
pero por ir á un convento 
se siente mal de la tripa.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á loa minis­
tros y demás hermanitos que chupan delpais.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimeatre, 2 
semestre y 3,50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, qS céntimos.

IWPKBNTA r® «EL CBNCBHn»».
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